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INTRODUCCION 

La Lepra como la Peste bubónica son enfermedades de mi- 
eria y suciedad, han seguido al hombre en sus conquistas, en 

,us guerras y seguramente fueron traídas a la América en la 
época de la Conquista. 

Se sabe por el estudio de las crónicas, que las ratas, los ga- 
tos y los perros, junto con sus parásitos no existían en el nuevo 
mundo (1). En cuanto hace relación con la pulga del hombre 
Pule s  irr i tans es realmente extraño que en el vocabulario indi- 
gena no exista una palabra que la denomine con precisión, 
puesto que la expresión Muiza. Muju iza  o S d e  ( 2 )  se daba a la 
nigua T u n g a  penetrans, ésta sí, originaria de América. 

Sería inútil resumir cómo la enfermedad de Lázaro se re- 
partió en Colombia a partir de Cartagena, el primer puerto de 
comercio de negros y consecuencialmente el primer foco lepró 
geno; Montoya y Flórez (3)  agota la materia. En todo caso, los 
departamentos de Santander,, Boyacá, Norte de Santander y 
Cundinmarca quedaron altamente infectados y en la actua- 
lidad constituyen un serio problema sanitario de nuestro país. 
EE estos departamentos los factores: humedad relativa y tem- 
perz,tura media, que según Rogers y Muir (4) favorecen la pro- 
pazación de la lepra se hallan juntos y regulan biológicamente 
la incidencia de la pulga (5). 

En 1942 se publicó en la Revista de la Facultad de Medici- 
na de B'ogotá, un trabajo titulado "Algunas observaciones re- 
lacionadas con las pulgas y la transmisión de la Lepra", pnr 
única conclusión allí se decía: "SE PUEDE CONSIDERAR A 
LAS PULGAS COMO VEHICULO DEL BACILO DE HANSEN 
Y LOS HALLAZGOS DE LABORATORIO, CONFIRMADOS 
VARIAS VECES EN LA NATURALEZA, EN RELACION CON 
ESTOS HEMATOFAGOS, DEBEN TENERSE EN CUENTA EN 
LA PROFILAXIS DE LA LEPRA". El interés enorme de las in- 
vestigaciones emprendidas, obligaban su continuación y veri- 
ficación, puesto que, si se había demostrado que era un vehícu- 
lo muy peligroso, la intención era demostrar que se trataba de. 
un vector biológico. 

No se ha creído que la posibilidad de hallar en el contenido 
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intestinal de las pulgas el Bacilo de Hansen, constituya por sí 
misma, una fuente de infección, la naturaleza, muy sabia. no 
se valdría de esos medios, cuando un enfermo disemina a su al- 
rededor miriadas de gérmenes. 

Los repetidos fracasas de las inoculaciones de bacilos de 
leproma en el intestino de la pulga adulta, practicados c'an el 
ánimo de poder observar una evolución del bacilo. ya que cuan- 
do estos animales se alimentan sobre enfermos de lepra lepro- 
matosa, los extraen en escaso número y únicamente en un por- 
centaje del 11,4 lo cual no permitía emitir un conceplu. hi- 
cier'on concebir la idea de alimentar las pulgas durante su pe- 
ríodo larvario con bacilos de leproma, para ver si durante el 
proceso de ninfa aún se conservaban y llegaban por tanto al 
tubo digestivo del adulto antes de alimentarse por primera v ? . i  

La manera aparentemente normal como las larvas ieci 
bieron esta alimentación. sugirió la posibilidad d.e enc'3ntrai-- 
las naturalmente infectadas en suelos contaminados por el bi-  
cilo de la lepra, hecho que se comprobó plenamente, con larvas 
capturadas en los aposentos de enfermos de iepra en los lepro- 

Fig. 1. Larva naturalmente infectada. 



comios de Agua de Dios y Contratación; posteriormente se ve- 
rificó en los focos leprógenos, y fué así, como en Mogotes. San 
Gil y El Socorro se pudieron encontrar larvas de pulgas infec- 
tadas con el bacilo de la lepra en casas de leprosos aislados a 
domicilio. (Figura N'? 1). 

Es conveniente recordar que el ciclo bioiógico de la pulga 
tiene lugar en el suelo: los huevos allí ca id~s .  dan una larva, 
muy móvil, que tiene su aparato bucal adaptado a l a  mastica- 
ción; hace su primera muda y eontinúa creciendo hasta llegar 
al periodo preninfal, época en que vacia su contenida intesti- 
nal, se blanquea e inicia el tejido de un capullo dentro del cual 
queda la última envoltura larvaria. Al cabo de poc3 tiempo ca- 
si siempre otro tanto del que ha durado como larva. la ninfa 
adquiere su madurez y brota del capullo el adulto. 

Se han recordado estas nociones de biología elemental, 
porque una de las objeciones que en forma por demás simplis- 
t a  se h a  hecho a estas investigaciones, es la de que si en Vo- 
lombia las pulgas transmitieran la lepra, todos estrríamos le- 
prosos, porque creen, como lo creyeron en otros tiempos. men- 
tes más claras pero menos informadas, que la transmisión se 
hace en forma directa de enfermo a sano, en tanto que la hi- 
pótesis de trabajo en estas observaciones, se basa en la posfüle 
infección de la larva de pulga en los suelos contaminados; en 
la misma forma y manera. como tiene lugar la infección con 
Hymenolepis, Dypillidium, y Gregarinidos. ,En estos casas ri 
proceso ninfa1 no esteriliza, como tampoco elimina las infec~ 
ciones por Pneumococos, Estafilococos y algunos gérmenes dif- 
teroides. Es por tanto. que son peligrosas las pulgas nacizlas 
en suelos contaminados. Y posiblemente para que el contagio se 
verifique. seria indispensable que el futuro enfermo haya con- 

' vivido con leprosos o habitado sitios previamente contami- 
nados, en aquellos lugares donde la humedad relativa y la tem- 
peratura media favorecen la frecuencia de la pulga. 
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RELACIONES DEL MYCOBACTERIUM LEPRAE Y LAS 
LARVAS DE PULGA 

Las larvas de pulga, dado su aparato bucal que se adapta 
a la masticación, están en condiciones de alimentarse de par- 
tículas orgánicas, las cuales buscan rastreando en el suelo. Uno 
de sus alimentos normales lo constituyen las deyecciones de 
los insectos adultos, especialmente en las de Ctnocephalides 
canis. cuyo estómago de un c,olor rojizo se aprecia lleno de san- 
gre (Reacción de la Bencidina: POSITIVO ,++). 

Cuando se alimentaron pulgas humanas sobre enfermos de 
lepra, se había tenido ocasión de observar que las larvas naci- 
das de los huevos que éstas dejaban, se alimentaban con las de- 
yecciones de las mismas. 

Al examinar en forma metódica ciento once larvas que ha- 
bían comido deyecciones de adultos alimentados sobre enfer- 
mos de lepra, se comprobó que doce de ellas, tenían bacilos á- 
cido alcohol resistentes en la luz del tubo digestivo, o sea un 
10.8:.:. Estos hallazgos a más de confirmar el tropismo alimen- 
ticio de las larvas, indican una forma natural de conservar el 
bacilo de la lepra en buenas condiciones de humedad. 

En criaderos experimentales, preparados con tierras ordi- 
narias, infectadas con bacilos de lepromas, se colocaron larvas 
de pulgas, pasados algunos días se examinaron 223 larvas y 
en 206. se pudo encontrar el bacilo de Hansen. Estos datos 6x- 
perimentales podrían estar falseados por tener lugar en reci- 
pientes cerrados, pero fueron ampliamente comprobados en la 
naturaleza. En efecto, en el polvo del suelo recogido por barri.. 
dos superficiales de 121 aposentos de enfermos bacCiferos, se 
capturaron y examinaron 341 larvas de pulga y en ellas se e:]- 
contraron gérmenes ácido alcohol resistentes, similares al ba-. 
cilo de la lepra 142 veces, lo que representa el 41,6:,4 de positi- 
vidad. 

La presencia en el medio ambiente de bacilos ácido alco- 
hol resistentes. especialmente la del Mycobacterium alluvic- 
!?¿m, podría ser considerada como fuente de error. Sin emhir- 
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controles se examinaron 506 larvas ap efi 5- 
presuntamente libres de infección leprosa y en estos 

amenes fue imposible hallar bacilos ácido alcohol resisteli- 
.S al examen microscópico. 

Este dato obliga a considerar los bacilos encontrados en los , ,!, 
tómagos de larvas de pulga capturadas en aposentos de en- .t., - . 
rmos de lepra. como bacilos de Hansen. No estaría por demás . , 

rmar que varias veces es posible ver leucocitos con bacilos 
obados y acúmulos de globias, que no dejan duda alguna 

re el origen humano de  las partículas orgánicas que han 
servido de alimento a las larvas. 

La presencia del bacilo de Hansen en el tubo digestivo de 
las larvas de pulgas capturadas en aposentos de enfermos de 

-.'.lepra bacilíferos. en un 41,6:4 justifica de por si y aún prescin- 
8 .! diendo de cualquier evolución del germen de la lepra dentro del 
l. . tubo digestivo, una intensa lucha contra las larvas de pulgas. 

8 .  :las cüales pueden transportar los bacilos de un lugar a otrc 
% '8 
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RELACIONES DEL MYCOBACTERIUM LEPRAE Y 
ADULTOS DE PULGA 

Poco tiempo después de publicadas las notas preliminare.3 
sobre este tema, el autor tuvo el honor de recibir algunas car- 
tas de científicos extranjeros, que alentaban a verificarlos y 
continuarlos en escala mayor. Entre éstas se destaca una del 
profeeor Dr. H. W. Ho,ffmann de la Habana, quien insinúa 1s 
importancia de repetir las experiencias con el Xenopsylla che- 
opis; pulga que no había sido clasificada en Colombia y que el 
mtor pudo determinar y clasificar por primera vez en 1943 (6).  

En el leprocomi~o de Contratación se capturaron varios e- 
jemplares y con ellos se iniciaron criaderos experimentales. 
Desgraciadamente esta pulga muere al ser alimentada sobre 
enfermos de lepra y aunque, se tuvieron en cuenta todas las 
condiciones biológicas, hasta ahora se ha fracasado en este in- 
tento. 

Con el Ctnocephalides canis se adelantaron algunas obser- 
vaciones; ya había sido demostrado cómo esta pulga puede con- 
taminarse más fuertemente que el Pulex irritans, cuando se 
alimenta sobre enfermos de lepra (7) ,  pero aunque vive ma- 
yor tiempo en cautividad, muere fácilmente. Además, en las 
capturas practicadas en las camas y las habitaciones de enfer- 
mos, la frecuencia es escasa. 

Ahora bien. ante las dificultades encontradas, se resolvió 
concentrar toda la atención sobre el Pulex irritans. 

En el leprosorio de Contratación y demás sitios donde se 
trabajó, las pulgas se hacían capturar por los parientes de los 
enfermo,% Se repartían tubos de 100 x 16 mm. en los cuales se 
habia colocad'o una gasa retorcida y ligeramente húmeda, de 
tal forma, que al invertir el tubo resbalara con facilidad; los 
tubos se tapaban con tapones de caucho blanco, porque el cor- 
cho es poco práctico, ya que muchas veces en sus por,os se abri- 
gan las pulgas y pueden escapar al ser destapados. 

Los insect,os se examinaban pasadas algunas horas de cau.. 



tiverio y otros se colocaban en jaulas, para alimentarlos expr- 
rimentalmente sobre leprosos por tiempo determinadg. (Figura 
Y" 2 )  

ig. 2 

Como jaul'as;~-e asan tubvs de lámpara de pet~ro!.eo peque- 
ños. los cu~¡&jii,$$r;iin.a rosca en cada u n a d e  Sus extremicla- 
des. la extr&nimd m.&s üncha re cubre ccn una muselina q;.r 
permita el paso .&e u.n huevo, pero detenga los machos adultos. 
La otra extremidad se:,@u.bre provisionalmente con una tela de 
caucho en la cual se G. p~acticado un pequeño corte rombo:. 
dal, ésta debe fijarse con. &%.o tres bandas de caucho, en forma 
que la tela quede extendida: 

Una vez preparada la jaula. cuando llegan las capturas, 
las pulgas se acumulan en el fondo -1 tubo por sacudidas o-. 
mo las. que se dan a un termometroclini~g y rápidamente 'se. 
destapa :.el tubo y se invierte. forzánd616 $0 ,~  e l  agujero rom- 
bcldal.. (:~li. 3) .  

Las .ga:s~%s, 9o.n las pulgas caen a las jaudas, pasaao tilgiin 
'las~::p13~ggs.se .. . aquietan y entonces. se varía l a  tela:.de . . ~ 
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cho por muselina, la que se fija primero con una banda de cau- . 
cho y luego con esparadrapo. 

Las jaulas se colocan en moldes de latón. de tal suerte que 
queden separadas del fondo. La alimentación debe establecer- 
se a horas fijas. es curioso ver que al cabo de cuatro días, ya 
están acostumbradas. Terminada la alimentación vuelven las 
 jaula,^ al molde. A este caen los humos y las larvas de primera 
muda. (Fig. NI' 4) 

'e a 80 ó 90'.: y se cubren con trapos negrcs; ésto, p 
la fuga de los machos y las hembras jóvenes; debida a 

Durante las primeras experiencias se pudo obser 
cesidad de estudiar muciios ejemplares, ya que era 
rriente que al examinar !os estómagos de pu1g.a~ i 



pasaran por el microscopio cuarenta o más preparaciones, sin 
encontrar un solo bacilo. Por co~siguiente fue preciso hace; 
un número elevado de pruebas, con el fin de fijar un concept«. 

Como se trataba de verificar hallazgos anteriores se limi- 
tó el tiempo de observación de cada estómago a cinco minutos. 
aunque esta limitación disminuye apreciablemente los resu!. 
Lados positivos. es al mismo tiempc más demostrativa de la po- 
sibilidad de hallar bacilos ácido alcohol resistentes en las pul- 

Fig. Ne 4 

gas Pulex irrita-fls que se han alimentado sobre lepros3s. 
Fueron examinadas 1.627 pulgas Pules irritans, que ha-  

bían sido alimentadas experimentalmente sobre enfermos de 
lepra y se sbtuvieron 187 resultados positivcs para bacilos á- 
cido alcohol resistentes. o sea el 11,4', . Es interesante desta- 
car, que la mayor positividad se obtuvo en los insectos coloca- 
dos sobre lepromatcsos con R. L. y en estado febril. 

Aunque la bacilemia puede encontrarse sin reacción febril. 
es i~lteresante transcribir a J. B. Zocchio (8)  quien en un mas- 



PULGAS, SUELOSY LEPRA 

el organismo". 
Con el fin de controlar los hallazgos positivos, se exami?' 

:untamente libres de infección leprosa. y en estas investigacio- ' 
ne3 r o  se pudo crbtener un solo resultado positivo. 

naciones externas, se examinaron pulgas capturadas sobre pe-. '.' 
rros y ratas del leprocomio de Contratación; las larvas de es- 
tas pulgas están en condiciones de infectarse y a: brotar del 

Esti ;os de Ctnocephalides canis . . 43 - Posiijvos: 0 

leprosorio, no se obtienen resultados pcsitivos para gérmeneu! 
ácido alcohol resistentes. 

Ctro aspecto interesante del problema y de altísimo valor' : 
en la epidemiologia ae la lepra, era determinar si el Pulex irri-.-,' 
tans nacido de larvas infectadas podría ser portador del M. le- ": 

sistentes. 
Con el fin de estudiar estas pulgas, se construyó un aparato, por me- ; 

dio del cual. se obtienen fácilmente. Consiste en dos embudos, uno de ellos j- 
invertido para que formen una cámara;  en el embudo que sirve de base s i  

. 



. , . , . 
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pone un criadero con tierra contaminada, este debe ser rectangu a r  para 7 % .  
que queden espacios vacíos entre el embudo y el criadero. Una vez fijado '.,, , 
el criadero como lo muestra la figura' Nu 5, se carga por la parte superior ;',, 
con huevos y larvas, mediante un embudo largo que llegue hasta el reci- ' 

piente en que está la tierra, por este mismo embudo se les agrega Ir ali- 
mentación, que consiste en sangre desecada y leche en povo; puede usar- 

- ~ 

Fig. NP 5 
* -  I 

1. ánlara de cultivo. 
2 - Recipiente con tierra Dara criadero de larvas. 
3 - Tubo co~ector de n i i l e n a ~  8. --L/ ~~~~ ~~~ .~ ~ ~ - =  
4 - Embudo de carga (Larvas, alimentos etc.). 
5 - Bomba para corrientes de aire .seco o húmedo. 

~ ~ 

6 - Hierómetro. ! > :  :- 
u 

7 - Termómetro. 
8 - Tubo coleotor, con muselina 
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recomienda Hecht (9). La humedad del criadero se recula mediante co- 
rrientes de aire seco o húmedo. 

Cuando las ninfas adquieren su madurez y la pulga brota del capullo, , 
saltará fuera del criadero y por los espacios que este deja caerán a la  parte 
inferior, donde está un tubo largo, (más de 24 centímetros), el que debe 
tener una gasa ligeramente humedecida. Este tubo se adhiere a: embudo 
median:e una tela de caucho. 

Si se desean pulgas aisladas, pueden dejarse formar las ninfas en cá- 
maras abiertas, éstas siempre se  fijan al fondo del criadero y tienen un tro- 8 

pismo especial que hace que se acumu1,en en pequeüos focos; muy segu- 

, , 
rarnente para asegurar la unión de los sexos. La ninfa ya en su capullo se 
pasa e c6psulas de gelatina a las cuales se les practican con una aguja fin& 

Ib , . pequenisirnos agujeros. Al brotar la pulga del capullo queda enjaulada. 

En resumen se puede manifestar lo siguiente; I 10 El 11,4% de las pulgas que se han alimentado sobre en- 
ferm'os de lepra baciliferos, están contaminadas por el bacilo 
de Hansen. 

2v El 2;362. de las pulgas Pules irritans nacidas de larvai 
experimentalmente infectadas con el bacilo de la lepra. pueden 
ser portadoras de éste antes de picar por primera vez. 

3e Las pulgas de ratas y perros capturados en un leproco- 
mio, no son portadoras de bacilos ácido alcohol resistentes. 

40 No ha  sido posible demostrar la presencia de bacilos á- 
cido alcohol resistentes saprofítos, en las pulgas capturadas en 
sitios presuntamente libres de infección lepros 

> *  . 



¿SUFRE EL MYCOBdCTEXiL7,V LEPRAE UNA EVOLVCION 
EN EL TUBO DIGESTIVO DEL PULEX IRRITAI\-S? 

En estas investigaciones no solamente se h a  querido bus- 
car el bacilo en su fwe áciao alcohol resistente. sino que se ha 
pretendido, hasta donde era posible, investigar una  evoluci6n 
hacia la fase ácido sensible. Es uh hecho reconocido por muci?os 
autores: Fontes ( l o ) !  Kedroxsk~- ( l l ) ,  Reenstierna (12). VEU- 
dremer (13) y muchos otros que los bacilos ácido alcohol re- 
sistentes pueden presentar formas ácido sensibles mediante 
' determinadas condiciones. Por otra parte, los trabajos de Hoff- 

-- 'mann (14), ivíarkianos (E), C. Ninni (16), Cantacuzene y Lon- 
ghin (17), Sanarelli y Aiessandrini (18),  Fontes (19). Gómez - 8  

('20) sobre las formas filtrables del bacilo de la tuberculosis y 
de la lepra no pueden ser olvidados en tan importante tema. 

Durante los primeros exámenes se presentaron dificulta- 
des, porque la flora en los estómagos de 1 s  pulgas es bastante ,; 
variada g el material para exaniinar muy escaso; sin embar- 
go se pudieron encontrar en las preparaciones de los estóma-1. 1:. '. 
gos de pulgas esperimentalmente infectadas sobre l e p r o ~ o s . ~  I 
algunos gérmenes ácido sensibles que llamaron la atención. 

Por rutina se han anotado en los protocolos los hallazgos 
más frecuentes relacionados con la flora ácido sensible, procu- ,.. 
rando llevarlos en paralelo con los controles' lo cual en algurio~,;-.~ 
casos se dificulta, puesto que varia con el medic en que se cap:~;J,, 
turen tanto los adultos como las larvas. Conviene anotar que,, ,! 
la flora microbiana de las pu lga  alimentadas sobre enfeirnos 
por tiempo definido, es mucho más rica que la de los 

El autor ha llamado "gérmenes sospechcscs" 
res ácido sensibes que se presentan en formas granuhsas,,i;jl; 
desde el limite de la visibilidad hasta gránulos mayores, casi 
del tanlaño de un gránuio bacilar ácido resistente, junto con 
formaciones diplococoides que recuerdan las meningococcifor- 
mes de Vaudremer y que algunas veces parecen dar un filamen- 

! to miceliano. hecho ya anotado por Moacyr de Souza-Lima ( 2 2 )  
--  2i verificar los trabajos del primero. Además se ven f o r m s  ba- 
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ciiares cortas y delgadas de aspecto difteroide. 
Cuando al examinar pulgas mantenidas por tiempo largo 

(más de 33 días) sobre enfermos, se pudieron encontrar las 
formas sospechosas mezcladas con las ácido resistentes, se de- 
cidió intensificar su estudio. 

Con anterioridad Ise habízn practicado algunos cultivos 
sislados sin resultados especiales. Se repitieron éstos, pero en 
forma individual, dejando parte del contenido intestinal para 
el examen directo y sembrando en medio de huevo glicerinado 
el 1.esto del tubo digestivo. En la forma indicada se cultivaron 
249 estómagos de pulgas Pulex irritans que habían permane- 
cido sobre lepro6os por más de 33 días. 

En los 249 exámenes directos se encontrarcn bacilos áci- 
do alcohol resistentes 10 veces. (Téngase en cuenta que sólu se 
veía parte del contenido intestinal), los llamados "gérmenes 
sospechosos" aparecieron 5 veces. Los cultivos permanecieron 
en su totalidad negativos para bacilos ácido alcohol resisten- 
tes; pero en tres de los cinco en que se encontraron formas sos- 
pechosas, se logro el cultivo de un difteroide que pasado por 
medios enriquecidos con grasa da formas ácido resistentes, las 
cuales al ser resembradas en medio con huevo pierden su áci. 
do resistencia. 

Como controles se examinaron y cultivaron 55 estómagos 
de Pulex irritans capturadas en B'ogotá en casas presuntamen- 
te libres de infección leprosa y en una vez se pudo obtener el 
crecimiento de un difteroide similar al aislado de pulgas infec- 
tadas. 

Los difterioides aislados de pulgas infectadas y presuntamen- 
te indemnes, se inocularon en algunos animales de experimen- 
tación, sin obtener dato alguno de importancia. No se logrS 
que aparecieran gránulos o formas bacilares ácido resistentes. 
después de la inoculación. 

Aunque en los controles al examen directa no se han pues- 
to de manifiesto los "gérmenes sospechosos". los resultados de 
los cultivos hacen pensar que su relación con el proceso lepro- 
sa es sumamente dud'osa y que por tanto es prudente concluir 
que no ha sido posible determinar microscópicamente ni por 
cultivo una evolución del germen de la lepra en el tubo diges- 
tivo 8e las pulgas .':. ;, :.'!'.!. ; ?: . 1 l. .:, 

.'> .I. L . .  11.r . . I  ;_ 
8 . .  -' - .  . ~ .  
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Ante la importancia que revestía el demostrar una evolu- 

de manifiesto las formas filtrables del bacilo tuberculoso por 

Emulsiones preparadas con triturados de ninfas extrair' 
. - <  del capullo y provenientes de,larvas altamente infectadas, iue-: 
:.$ron inoculadas en dos perros. Las preparaciones microscópi-:', 

1 . '  1-cas del material inoculado, dieron resultados negativos para i';i bacilos ácido alcohol resistentes. 
El primer perro (No 17) presentó bacilos en el ganglio, al '!a cab'o de 42 días de inoculado y el segundo (N3 18) a los 16 días. 

3 Noventa y ciento veinte días después respectivamente, se re- 
,;i: pitieron las punciones ganglionares con resultados negativos. 

-Las siembras de las primeras punciones en medio de huevo 
s . . -  

& glicerinado permanecieron negativas para bacilcs ácido resis- 
' tentes. Un tercer perro (No 14) previa punción ganglionar ne- 

' gativa. fue inoculado en la misma forma que los anteriores con 
ninfas provenientes de larvas normales. No presentó bacilos 
en 120 días de observación. 

Como el control negativo era uno solo v bien podrían en- 
eontrarse en los ganglios del perm bacilos ácido alcohol resis- 
tentes. se practicaron en el leprocomio de Contratación trein- 
ta punciones ganglionares en perros de propiedad de los en- 
fermos y que convivían con ellos. Todas fueron negativas parat). .. bacilos ácido alcohol resistentes. 

C. 1 '  

El que aparezcan bacilos ácido alcohol resistentes en lolr:i'., 
ganglios inguinales del perro al ser inoculado intradérmica- 
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'1, mente en el abdomen. con emulsiones de ninfas provenierites 
de iarvas infectadas, las cuales al examen micr~oscópico son ne- ' 
gativas para estos bacilos, no tiene sino dcs explicaciones: hay 
bacilos en tan escaso número que no pueden ser vistos al mi- 
croscopio en los exámenes direct,zs, o podrían ser transforma- 
ciones de los gérmenes ácido sensibies y que provisionalmente 
se han denominado "gérmenes sospechoscs". 

La imposibilidad de demostrar micrcscópicamente y por 
cultivo una evolución del germen de la lepra y ios interesantes 

1 datos obtenidos en los perros. forzaban a continuar las inocu- 
' y  laciones. Se usaron como inóculrs. triturados de pulgas cap- 

turadas en Contratación y aiimentadas scbre !epromatosos a- 
) uaniados por mbs de sesenta días; diluciones de las dryeccionrs 

de las mismas y los molidos de pulgas przvenientes de iarvas 
infectadas experimentalmente. antes de comer pcr primera vez 
Como c'ontroles se usaron molidos de pulgas capturadas en Bo- 
gotá y de pulgas nacidas experimentalmente de iarvas libres 
de infección leprosa. 

Por no ofrecer interés especial se prescinde de dar a cono- 
cer los pr~otocolos y solamente se destacan algunos apartes de 
ellos. 

Las inoculacionnes en ratón albino suizo y ratas blancas 
no arrojan ninguna luz. Las practicadas en monos han dado 
algunos datos que se consideran de interés, aunque es necesario 
aumentar el número de observaciones antes de establecer una 
conclusión. 

Macaco N o  21 

I Muy joven (adoiescente). 
Triturados de pulgas infectadas sobre enfermas lepromatasos. Junio 

22 de 1942. 
Reacción Lleras (24): Negativa. 
Recibió intradermicamente de¡ lado izquierdo (cara.  antebrazo, mano 

') y pierna) y por escarificación en el derecho, el malido de 1.519 pulgas re- 
partidas en 25 inoculaciones durante un lapso de un aiio De su historia 
clinica se destacan los siguientes hechos: 

Sept iembre  29 de  1942. Fijación del complemento: Positivo ++. 
En esta misma fecha la sexta punción ganglionar, dá por primera vez 

(Gangiio inguinai izquierdo) resultado positivo para escasos bacilos áci- 
do alcohol resistentes. 

O c t u b r e  18, de  1942. Velocidad de sedimentación: 

A la hora . . . . . 3 milimetros 
A las das haras . . 4 
A las 24 horas . . . 12 

Diciembre 2 de  1942. L a  reacción de fijacien de! complemento es fuer- 
temente positiva, aún en el suero diluido al 1/20, 

Junio  21 de 1942. Se aprecia edema en la  cara y en las manos. 



na de la  cara y las manos ha  desaparecido; hay infarto en los ganglios a- 
:¡lares. La punción de éstos es negativa para bacilos ácilo alcohol resis- 
entes. Se aprecia impedimento en el brazo izquierdo. 

Agosto 26 de  1943. L a  cara en esta fecha está algo enrojecida y a1 pa- 
.ecer infiltrada. Los dedos de las manos enrojecidos e hinchados. Hay alo- 
p e c i a ~  en los sitios de las inoculaciones. 

Septiembre 8 de 1943. Velocidad de sedimentación: 
> , , A la hora . . . . 1,5 m. . : . . . ) .. . <  .,.- A las dos horas. . 7 m. 

, . - .  - '  . , :, .!:::!y 
A las 24 horas . . . 51 m. 

Septiembre 28 de 1943. Se toman fotografías. Se observa que el ante-  : d & r a z o  izquierdo está mucho más degada que el derecho. ( F i g  Nu 6 ) .  

~~~~ 

Fig. N 6. Brazos izquierdo y derecho del Macaco N,! 21 

Octubre 1. de 1943. Cara infiltrada, orejas infiltradas, manos nueva- 
mente con edema. a lo~ec i a  en las dos manos a la  altura del borde interno - . .  
del carpo. S?-, L> ' ' 

An:ebrazo izquierdo: 

'l!: 1' Circunferencia mayor . . . . 6 
~ - 

menor . . . . 5,8 .  tebr brazo derecho: 
Circunferencia mayor . . . . 8 . . .  , 

menor . . . . 6.8 . - 
' 1  .' La alimentación que hasta esa fecha era inual a la  de los dema; n I- 
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ros, se le carnpletk. con leche, naranjas y coles. Como podría t ratarse di 
üna avitaminosis se le t ra ta  con comp ejo B y vi iamirz U. 

Octubre 15 de 1943. A pesar de : e  alincntación y el tratamiento m e  
re. E n  a nccropsia se aprecia infarto ganglionar generalizado. Los f r o t e  
de todos los órganos son negativos para bacilos ácido alcohai res!stciiles. 
Del estudio anatomopatolhgico practicado por el Dr. M. Sánchez He r r i r i  
solamente llama la aw$$n cprt? de! cubital izquerap,  o el que se en- 
cuentra un edema. , ~ "  - . 

CEBUS N" - 
Muy joven (adolescente). 
Deyeccianes de pulgas alimentadas sobre enfermos. 
Reacción Llevas negativa. 
Punción gangiionar antes de la inoculacXn: iicritii;a para bacilos Aci- 

da alcohol resistentes. 
Se inician las inoculaciones el 19 de abril de 1844. 
A-osto 24 de 1944. Fijación del complemento: Positiva +++. 
Diciembre 3 de 1944. Función del gangiia inguinal izquierdo: 
Pos~t ivo  para bacilos ácido alcohol resistentes en muy escasa cantidad. 
Junic 10 de  1945. Al practicarle nuevas punciones ganglionares bajo 

anestesia, muere. 
Sa!vo un infarto ganglionar generalizado no se encuentra nada intere~ 

sante en la necropsia. Las frotes de todos los órca.nos son negativos par.? 
bacilos ácida alcohol resistentes. 



C E B U S  N 8 1 

Muy joven (adolescente). , . .. 
Tri:urado de pulgas nacidas de larvas infectadas, antes de aIiiiien:i?x f 

l 

por primera vez. 8 
' 

!A 
Fijación del complemento en presencia de antigeno metilico de bacilos:: 2' 

ácido alcohol resistentes: Negativa. + .'JI 

Se inician las inoculaciones el 13 de enero de 1945. 
En tres  inoculaciones se le inyectan intradérmicamente y por escarifi-'. 

cación el molido de 1.418 pulgas. Sin presentar síntomas de 
muere el 18 de marzo del mismo afia. En la necropsia se aprecia ligera - 
congestión del bazo e infarto de los ganglios inguinales. 

Las frotes de todos los órganos son negativos para bacilos ácido, a!- 
cohol resistentes. 

C E B U S  No 9 .. .. 
Muy joven (adolescente). 
Trituradas de pulgas nacidas de larvas infectadas 
Fijación del complemento en presencia de antioeno 

ácido alcohol resistentes: Negativo. 
En  el lapso comprendido del 23 de diciembre de 1944 a 30 de noviem- 

b r e  de  1945 recibe en 15 inoculaeiones el molido de 1.830 pulgas nacidas en 
tierras contaminadas can el bacilo de Hansen. Las inoculaciones como en 8 

10s monos anteriores, eran practicadas en el lado izquierdo, cara y brazo, 
intradérmicamente y en el derecho par  escarificación y frote. 

Enero In de 1946. En  la cara, del lado izquierdo. aparece una formii- 

Fig. M. 8 Cebus N. 9 
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ción pseudo nodular, al picarla para extraer Fnfa se encuentra pus caseifi- 
cado. Los frotes no muestran bacilos ácido alcohol resistentes, ni restos del 
inóculo. La punción del' ganglio inguinal izquierdo es positiva para bacilos 
acido alcohah resistentes en muy escasa cantidad. 

Enero 21 de 1946. Después de haber padecido un catarro, por tercera 
vez se presenta una epútasis. 

Marzo 28 de 1946. En la cara y en la mano, en los sitios de inoculación, 
(cuatro meses después de la úbtima) aparecen formaciones que de lejos 
simulan un nódulo. Al herirlas se encuentran supuradas. Los frotes son ne- 
gativos para bacilos ácido alcohol resistentes. 

Se ven abundantes cocos ácido sensibles. Se toman fotografias (Fige. 
Nos. 7, 8). 

Marzo 28 de 1946. Velocidad de sedimentación: 
A la hora . . . 4 milimetros 
A las dos horas . . 7 
A las 24 horas . . . 45 

Al dia siguiente el mico está muy mal, se inicia una neumonia. Se vaci- 
la para aplicarle penicilina, pera ante.la gravedad en que está horas m8s 
tarde, se le inyecita~ 100.000 unidades en 24 horas. El mico mejora pero el 
13 de abril muere. 

En la necropsia se encuentra infarto ganglionar generalizado. Los fro- 
tes de tados los órganos son negativos para bacilos ácido alcoholi resisten- 
tes. Del estudio anatomopatológico practicado por el doctor M. Marino Zu- 
leta se  desprende que la causa de la muerte fue una neumonía lobar agu- 
<la. En los cortes de la piel (sitias de las inoculaciones) nn encuentra nada 
que ;lame la atención. 

En resumen: se aprecia que los mon'os inoculados con tri- 
turados de pulgas alimentadas sobre enfermos lepromatosos, 
con las deyeceiones de las mismas y con las pulgas provenien- 
tes de larvas infectadas, pueden presentar un infarto de los 
ganglios, la aparición temporal en éstos de bacilos ácido alcohol 
resistentes y la oonsecuente modificación de la reacción de fi- 
jación del complemento, en presencia de antígeno,~ metílicos de 
bacilos ácido alcohol resistentes. En dos de los monos un Macs- 
co y un Cebus se observó aumento de la velocidad de sedimen- 
tación. En el mismo Macaco se obtuvo una neuritis que causo 
amiotrofias muy marcadas y cuyo origen es necesario diluci- 
dar por nuevas experiencias, pues si bien es cierto que pouría 
tratarse de una avitaminosis. lesiones traumáticas o alguna in- 
fección concomitante, no es prudente rechazar de plano la po 
sibiiidad de una manifestación nerviosa de lepra. 

Es de lamentar que las dificultades de todo género que han 
rodeado la ejecución de este trabajo, especialmente las econó- 
micas, no permitieran ampliar las observaciones practicadas, 
las cuales por no ser absolutamente negativas, autorizan a em- 
prender una inoculación en grande escala. 

Se estima conveniente anotar que los micos deben ser muy 
jóvenes (adolescentes) y que en los ensayos relatados, se tuvo 
como norma, provocarles fuertes enfriamientos cada 60 días. 



P.4IRALELIShlO QUE EXISTE E?; U0LChT"ciS TXT3E LAS 7 

datos expuestos en !as nctas pr?ii!:?inares de este ec- 
(25) demuestran que reaimente existe en Cc!cmSia .ü:; 

-marcado paralelismo entre las incidencias de lepra y pulga. 
:t - La incidencia de lepra se ic1r:ó del estudio qlie €11 a c ~ ~ i 3  
,r .  

1,- del Prcfescr Dr. H. C. de Scuza Psaújo, iniciaiin lcs c'cctorc-s 
*.[ario Sernal y Dario hfaldcnado. (26) trabajo publiczS3 o11 io 

. N  

'.aXemcria del Sr. Ministro de Trzbajo e- Eigiene en el afio de 
1939. Estas estadísticas se referian a los enfern~cs aisiados en 

' .,!?;a 6e Dios y Caílo de Loro; fueron cc:no e l lx  !o ic~!!iTsstz- 1 icil, practicadas cbil el ánimo de tener bases para futuros ceií- 
ECS.  En estrs informes siempre se toinó ccmo base el cilio d ?  

' I  , nacimiento de los eilfermos aisladcs, sin tener en cuenta si !?z- 
"cian salido de su localidad antes de enferma. Al hacer el c-s- 
tudio detenido de las frecuencias se encontrabzn alguilas ],a- 
blGciones catalcgadas cciio focos ieprógencs, las cuele; p3r c y ~ s  
ccndicicnes clin-iatológicas, a juicio del autrr no podían ser 
claciiica6as conlo tales fccos. Por esto se resoivió emprender !a 
rel-isión de todas las llistcriac cliilicas de lcs eilfer!ncs aisladcs 
en los tres leprocomios del país. 

Fueron estudiadas 8.855 historias clínicas así: 

Leprocomio de Cafio de Loro . 
Leprocomio de Contratación . 
Leprocomio de Agua de Dios . 

De estas sólo fueron aprcrechebles 3.399 1:cr tratarse 5,. 
enfermos que dicen no haber salido de su ioczlidad. antes de .?11- 

fern~ar.  Sobre estas se ha querido eiisagizr una repArticiÓn gec- 
gráfica autóctona. Si bien es cierto que en esta forma las iil- , 

cidencias b a j ~ l l  inucho las pcblaciones enotrdas sc!~  rezlnle!?t.c 
frcrs 'leprógenos. Por ahora, solarceilte se daii a cc:locer !es 

11 
datos departainentales. $ 
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Los informes relacionados con la frecuencia de pulga nan 
sido recogidos por encuestas y la propia observación, usando en 
los últimos casos, nuestra técnica para la captura de larvas. las 
cuales, se recogen en las habitaciones, barriendo -muy superfi- 
cia!mente con un cepillo fino, los sitios más húmedos y oscuros. 

Para separar las larvas de la tierra se tuvieron mlichas di- 
ficultades. hasta que accidentalmente se les encontró un foto 
y termotropismo negativo. De entc~ices para acá, se colucan los 
barridos en bandejas metálicas e:;tenc;iaos en capas muy del- 
gada?, se cubre uno de los extremos con un cartón para hscer- 
les sombra y se coloca una !kmpara cecea de la tierra. (Fig. 9). 

Fig. No 9 

Allí se abandonan por una  hora, al cabo de la cual, casi todas 
las larvas se han acumulado en el extremo cubierto. (Fig. 10). 

De allí se recogen aún con un poco de tierra. Para limpiar- 
las del todo, se colocan en la cubierta de una caja de Petri in- 
vertida. la cual se ha colocado y fijado en un embudo de ranu- 
ras y nuevamente se les acerca la lámpara, al huir del calor XJ 

\ 4 
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la luz, caen de !a caja y por ias ranuras llegan al recipiente co- 
Iccado para recibirlas. (Fig. N" 11). 

Fig. Ni! 10 

i T q ,  . ,  
111 2% e conformidad con las incidencias de Maldonado y hci- 
' .@al relacionadas con el censo de 1928 y las del autor relacio- 

nadas con el de 1938, los cuatro departamentos más leprógencs 
son: Santander. Boyacá, Norte de Saniander y Cundinamarca. 
justamente los departamentos en que la frecuencia de la pul- 
ga es mayor, debido a la humedad re!ativa y a su temperatura 
media. 

Es de considerable interés. dar a ccnocer los resuitados dt: 
los tres leprocomios del país, allí se pudo determinar la ire- 



cuencia de la pulga. no por capturas de adultos, que pueden dar 
resultados muy variados. sino atendiendo a los criaderos de lar- 
vas; sistema más práctico y que es fácil generalizar. El autor 
1.3 hizo perinnn1rnentue barriendo en forma superficial los apo- 

rentcs de enreirnos y an'otando las casas en que se encontraron 
varios criaderos como uno solo. 

Sc puede apreciar claramente que en relación c c l  el nú- 
mero de sencs conviventes, el mayor contagh lo arroja Con-. 
tratación, luego Agua de Di3s y por último Caño de Loro. pre- 
cisarnerrtc en la forma en que la frecuencia de pulga está rt 
partida en ellos. 
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L E P R ~ C O M I O  DE: I A O U A D E D I O S ~  CONTRATAC.CANO D ' L O R O ~  

No. de casas barridas 1 70 1 183 -- l 43 l 
Casas con criadri-os 1 38 1 112 

- -. l 2  1 
Iiicideiicia de pulga 
relacioiiada a 100 

51,28 61.20 1 4.36 1 - 

Humedad relativa por % S4,6 
-- .. -p. - - - 

Triiineratura iiied 2S,7 

No estaría  por demás informar que las  frecuencias de otro:j 
artrópodos varían. E n  todos tres se encuent ran  Ornithodoruc. 
Cimex y Culicinos. Los Triatomas y Rhodni,os n o  se consiguen 
e n  Caño de Loro, pero en cambio allí abunda el Aedes aegypti.  

SANOS CONVIVENTES aprox. 

C?sos aiitóctoiios, iiac. 
y criados eii el lepi-ocoiiiio 
~p 

No. d: Iiiit,,iias ciiiiicas 
i-evisadas 

5.000 

S 2 

5.703 

3.000 
- - 

S2 

-- 
2,624 

600 

2 

528 
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¿PUE.DEN OTROS ARTROPODOS DESEMEENAR ALGU-N. 
..L.? 

PILPEL EN LA TRANSMISION DE LA LEPRA? ..=, \ : .- .:. , 
. . 

i a? ailicui-;ad.es para el cultivo in vitro del M. lepra?, !a :;. 

negatividad de las inoculacimes practicadas en el hombre, l a ,  , 

maycr incidencia de la lepra en la población rural, la lepra fa- ,' 

m;!i-r: hicieron concebir desde fines del siglo pasado la idea 
I 

de una posible transmisión indirecta por artrópodos, pero has-, . . 
ta !a fecha no hay datas concluyentes al respecto. N 

El autor ccnsidera que las condiciones que un artrópodo !. 
debe i!ensr. pzra tenerlo en cuenta como posible vector de la L,;, 
lepra deben ser las siguientes: 

l'! Ser en la actualidad cosmopolita. 
20 Su incidencia elevada en los focos leprógenos. 
30 Necesidad de convivir con el h,ombre y los animales do 

mésticos. 
4" Su asociación fácil a los factores predisponentes a la 

lepra tales como: 
Casos abiertos de lepra sin aislar, 
Bajo nivel de civilización, 
Defectuosidad de las habitaciones, 
Clima húmedo y templado, 
Desaseo. 
50 Sin campaña especial contra. ellos, la frecuencia debe- 

rá disminuir a medida que la civilización avanza. 
60 Su ev'olución les debe permitir entrar en contacto con 

e! bacilo de la lepra en el hombre o fuera de él. 
Cuando se vive en un país como Colombia, azotado por es- 

ta  grande endemia, todos los esfuerzos para despejar la incóg- 
liita del contagio serán pocos, con el fin de que los higienistas 
tengan una base sólida sobre la cual fundamentar una cam- 
paña modelo. 

Al analizar la teoría insectógena, realmente son pocos los 
artrópodcs que se pueden tener en cuenta y ha llamado la a- 
tención del autor, la falta absoluta de interés que se ha teni- 
do por la pulga. insecto que se sabe está ligado a varias enfer. 
medades de miseria y suciedad. 

M7; - - 
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En el Tipo de los artrópodos, biológicamente se descartan 
los Crustáceos, Miriápodos y Arácnidos superiores como Ar2 
neida y Escorpiónidos; los demás deben ser analizad'os. 

Ixodidae: De todos son conocidos los interesantes traba- 
jos que el profes'or H. C. de Souza Araújo ha practicado sobre 
ellos, logrando cultivos de bacilos ácido alcohol resistentes a 
partir de Boophilus y Amblyoma (27) y aunque en nuestro país 
están ampliamente difundidos, algunos focos leprógenos de 
tierras frias lo desconocen por completo. Su evolución no los 

. ' fija a las casas. 

tentes; y los ensayos de cultivos practicados en Contrata 

Sarccptidae: El arador de la sarna ha sido incriminado 
m5s que codo por prcaucir soluciones de continuidad que fa. 
vcrecen el contagi'3. José Santos Sampaio (28) en su trabajo 
sobre epidemiología en la zona de Itapetininga, dice: "4 ,pre-. 

: icnte no se sabe nada del papel exacto que represente este pa 
~ i i i t o  en la transmisión de la enfermedaa,. 

Demodecidae: El autor ha pcdido ver formacines ácido 
, aicohul resistentes muy parecidas a bacilos, en algunos fr,ates 

Tyroglyphidae: Durante la práctica de barridos en los app- 
sentos de pacientes leprosos. se pudieron encontrar ciertos á- 
caros (Sp. ?) similares a los Tyroglyphus, en abundancia; es- 
tos animales no son parásitos y viven a expensas de la materia 



Ir ' ' logia n'o parece que les permita desempeñar un papel en le1 

1 ,  transmisión del mai. En los exámenes practicados por nosotroii- 
en piojos no ha sido posible poner de manifiesto bacilos ácido:. 
alcohol resistentes, estos trabajos están de acuerdo con los de!: 
Fagarlund, Marchoux, Clegg (30). 

Hemiptera: Reduvidae y Cimicidae. 
Reduvidae: Triatomas y Rhodnios (Pitos). Su metamor- 

fosis incompleta los hace hematofagos en todos sus periado3.: 
Cambian muy a menudo de huésped, están ausentes en much3s 
focos leprogenos. En las experiencias personales solamente se. 
han encontrado bacilos en muy escasa cantidrid en algunos in- 
sectos alimentados tiempo largo sobre enfermos lepromatosos. 
El Dr. Miguel Canales (31) había llamado la atención sobre la 
frecuencia de estos hematófagos en el Valle de Tenza. Manuel 
Medina (32) relata el encuentro de numerosos bacilos en un 
Rhodnius prolixus capturado en las cercanías del leprocomio 
de Agua de Dios. El Profesor H. C. de Souza Araújo (33), ha 
trabajado en este capitulo y ha po,dido aislar bacilos ácido al- 
c'ohol resistentes en cultivo, de varias muestras de Triatomas 
alimentadas sobre enfermos. 

Cimicidae: (Chinche cucaracha). Su rnetam~rfosis in- 
completa les permite infectarse desde pequeños. Están amplia- 
mente repartidos en el mundo, .pero faltan en los foc'os lepró- 
genos frias, Bogotá por ejemplo. En algunos exámenes practi- 
cados a estos animales se les encontraron bacilos ácido alco- 
hol resistentes y debe ser an'otado que los resultados de culti- 
vo fueron negativos, llamando la atención el que la contamina- 
ción es muy escasa (¿será debido a sus glándulas mefíticas?) 
Su biología los fija a la habitación en tanto tenga hospedero, 
pero mueren fácilmente cuando no se alimentan frecuente- 
mente. Por permanecer en las camas deben tenerse en cuenta. 
Sobre este tema han trabajado: Sandes (34), Leboeuf (35). Go- 
odhue y Long (36), Ashmed (37), Thompson (38), Akelton- 
Parkham (39). 

Orthoptera: En este orden han sido acusadas las cucara- 
chas. Tejera (40) considera que las cucarachas pueden ser un 
vector eventua de la lepra. Paldrock (41) asegura que las cu- 
carachas no tienen normalmente bacilos ácido alcohol resis. 
tentes. No siendo un artrópodo hematófago, podría ser un dise- 

. minador de bacilos, lo cual constituye una posibilidad muy re- 
mota para atribuirle algún papel en la transmisión de la en- 

4 fermedad. - - Diptera: Culicidae: Hacia 1886 Leboeuf aventuró la hipó- 
, tesis de la transmisión por los mosquitos (42). En 1915 Ado! 
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1 W L P  -. .J .. . v 
- - 1. ;e pho Lutz (43) asegura el papel de la transmisión éstoS:> 

Enrique de Beaurepaire. Emilio Gómez defienden con ardor la 
' teoría culicidiana (44). Currie en 1910 publicó una monografía 

sobre este asunto. Su metamorfosis es completa. Varían mucho 
de hospedero aunque siempre tienen una especificidad alimen- 
ticia. 

En Colombia se puede fácilmente observar que no tienen 
preponderancia en los focos leprógenos. Por otra parte las hem- 
bras, si no son de Aedes aegywti salen siempre de las casas a : 
buscar sus nacederos. El leprocomio de Caño de Loro en donde ; 
prácticamente nunca se ha presentado un contagio en el p e r  i ,  
sonal sano, está lleno de Aedes. I 

Simulidae: Marchoux (45) ha llamado la atención sobre :~' 
estos hematófagos. Su corta vida no parece que justifique el , ,  

desempeño de ninguna función en la diseminación de la lepra. 
Jamás se fija a la habitación. 

Chiroizomidae: Su distribución geográfica restringida no . 
permite en forma alguna que se les acuse. 

Muscidae: Entre las chupadoras hemos practicado exáme- j, 
nes en Stomoxis del leprocomio de Contratación, con resulta- 
dos negativos. Las otras moscas chupadoras tienen distribu- 
ción geográfica muy específica y no vienen al caso. 

En cuanto hace a la mosca domestica, como en mucha; 
otras enfermedades, pueden llevar adheridos algunos bacilos 

ácido alcohol resistentes de mascas capturadas en sitios pre- 

:t 
ácido alcohol resistentes. Han sido estudiadas por Currie (46) 
Honeij y Parker (47), Werry, Castellani (48), Marchoux (49), i 
Monobe (50), Arizumi (51). El autor ha podido aislar bacilgs .. 

suntamente libres de infección leprosa (Bacilo NQ 6 D).  
Siphonaptera: En los capítulos anteriores se han estudia- 

do estos hematófagos y se consideran que son tal vez los úni- 
cos que responden a las condiciones que un artrópodo debe 
llenar, para que se le considere como un posible transmisor. 
La negatividad elevada de los exámenes practicados por algu- 
nos autores en pulgas adultas las hizo desechar. pero la fre- 
cuencia con que se encuentran bacilos ácido alcohol resisten- 
tes en las larvas, debe interesar, tanto más, cuanto que en la 
actualidad sabemos están vinculadas a la transmisión de la 
Peste bubónica. Tifo Murino, y algunas infecciones por Cés- 
todos y Nemátodos (Onchocerca) (52) 

En cuanto a la nigua se refiere no hay hasta la fecha ex- 
periencia personal, pero sabemos bien que con originarias de 
América y que en Colombia no existía la lepra antes de la Con- 
quista. Han sido acusadas por Lama (53) y Tiroux (54). 
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VAS DE PULGA. 

Como la evolución de la pulga tiene lugar en el suelo y se 
había demostrado que las larvas capturadas en los aposentos 
de leprosos llevan bacilos ácido alcohol resistentes en un 41,6v. 
y que las pulgas nacidas.de estas larvas lo pueden albergar en 
el 2,36',? era lógico que se fijara la atención en el polvo del 
suelo; ya Walker, (55) había insinuado la posibilidad de que 
el germen de la lepra se fijara a éste. 

Para comenzar se hicieron intentos de cultivos c'on mues- 
tras recientemente tomadas y en esta forma no fue posible ob- 
tener resultados positivos. Pero cuando se trabajó en el culti- 
vo de las Mycobacteriáceas de los restos cadavéricos (56) se ob- 
,rrvó que de todos ellos, aún en los que tenían más de cuarenta 
iños de inhumados. era posible obtener cultivos y fué así, como 
;e repitieron las experiencias con las mismas muestras de tie- 
.ras, algunas de las cuales tenían ya más de un año de conser- 
iarse en pequeñas cajas de latón. Fue enorme la sorpresa, al 
ier que en esta ocasión los cultivos se hacían con facilidad, 
disminuía apreciablemente la contaminación y sobre todo, que 
las muestras recogidas en el leprocomio de Contratación daban 
resultados mucho más altos que las de Agua de Dios, siendo 
negativas las de Caño de Loro. 

No sería extraño, que las condiciones climatológicas in- 
luyeran en estos resultados. Sabido es que cuando se quieren 
lbtener antibióticos del suelo. basta agregar a las tierras del 
nismo, el germen contra el cual se desea obtenerlo y mante- 

nerlas por algún tiempo en buenas condiciones de humedad, 

ó que la introducción en el 
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suelo del Mycobacteiium aziium provocaba una destrucción 
gradual del germen, posiblemente asociada a la presencia de 
ziertos microorganismos especificas. ¿No se estará contem- 
plando u n  caso similar eri Caño de Loro, debido a la flora del 

edio y el caso contrario, enriquecimiento de ácido resisten- 
es, en Contratación, causado por bs..Qif rrntes condicig 
mbientales? T.' . .&?. 

1 ,*$ 1' 
El leprocomio de Contratación se ha a en el Departa 

o de Santander, tiene una temperatura inedia de 20,3 gr 
una humedad relativa de 80,G'; ; el de Agua de Dios 

artamento de Cundinamarca tiene una humedad re 
baja 7 9 , G 1  y su temperatura media es de 28.7"; el d 

ño de Loro ubicado en la Costa Atiantica en el Departamen 3 
1 '  ' r: de Bolívar muestra una temperatura de 27,5 y una llumedacl ,.E 1, felativa de 84,67;. , -- .+ Los datos anteriores hicieron fijar la.  hipótesis de trabaja 
1 d a s i :  el contagio en los tres lepros'orios de Colombia se presenta 

en forma diferente; 1" Contratación. 2" Agua de Dios y por 
último Caiio de Loro. Si el germen de la lepra se fija al suelo, 
en el estudio bacteriológico de las tierras deberá encontrarse 
un germen que domine en Contratación o en el de Caño de 
Loro uno que inhiba el desarrollo del bacilo de la lepra. 

Los cultivos se han practicado sohre 1 gr. de polvo secngido por bairi- 
dos superficiales en los aposentos, el cual se colora eii un tubo de ensayo 
con 10 c.c. de solución salina fisiológica y se agita por t res  minutos: se 
<li.ja decantar otro tanto y el liquido turbio se pasa a un tubo de cen'riiii- 
ga. Centrifugar por 5 a 1 0  minutos. cambiar l a  solución salina por el Gci- 
da sulfúrico al  10% en volumen, agitar y dejar obrar par 45 minutos, ceii- 
t r i fugar  nuevamente, variar  el ácido por alcohol al  50,i,. agirar y esperar 
cinco minutos, centrifugar por tres  minuto,^. lavar en solución salina, cen- 
trifugar y sembrar en media con huevo glicerinado. 

E l  medio usado es una modificación de los universalmente conocidos 
de Petragnaii; (58), Hohn (59) y Laewenctein. (60)  sii fórniiila es la si- 
guiente: 

. . . . . .  Caldo glicerinada a 1 5  por ciento 100 ?.c. 
Asparagina . . . . . . . . . . . .  , . .  0.5 xr. 

. . . . . . . . .  Leche desecada (Nestógeno) 10 gr. 

Hervir por 15 minutas. dejar enfriar y agregar cinco huevos conl;ilt?- 
tos y 5 c.c. de solución al 2,i, de Verde malaquita. 

Coagular y esterilizar fraccionaimente. Despu6s del últirno calenta, 
n,iento variar las tapones de algodón por de caucho. E l  medio debe teiiei 
ia superficie húmeda. 

En la forma descrita se trataron las siguientes muestras 
de tierras 



Leprocomio de Contratación 
-- 

Leprocomio de Agua de Dios 

Leprocomio de Caño de Loro 

Tierras presuntameiite libres de 

infección leprosa ( Bogotá) 
- . . - -. -- -- - 

Tierras del Leprocomio de Coiitrata- 
cióii, previaineiite esterilizadas, infec- 

de infección leprosa son gruesos, lisos, ligeramente mucOsos y 
pigmentan en amarillo pálido, son muy parecidos a algunos de 
los aislados de las aguas negr,as. 

Los aislados en tierras contaminadas se pueden distribuír 
así : 

Zontratación cromógeno liso . . . . . . 1 
Contratación no cromóeenos lisos . . . . 
Contratación no cromógenos secos . . . . 
Agua de Dios no cromógenc seco . . . . . 

! Es conveniente llamar la atencicn sobre el hecho de que 
, - 
?:&l ciiltiv'o más abundante y que mejor h a  conservado sus ca- 

S &#acteres culturales es el bacilo 5 E. aislado del Hospital de San 
Bcsco, en Contratación, sin duda el suelo más rico en bacilos 2.2 
Hansen. (De este cultivo, posteriormente se 0btuv3 una cepa 
rugosa g cromógena) . 

Las inoculaciones  practicada.^ con el bacilo 5 E., en ratas, 
ratones, conejos y mon'os han dado resultados prácticamente 
negativos. Como sucede ordinariamente al inocular bacilos á- 

cid9 a!cohol resistentes, en general. forman un abceso que pcs- 
teriormente se abre y cura rápidamente. Pasados noventa días 
de la inoculación es raro encontrar bacilos en las vísceras de: 
animal inoculado. Este bacilo produce u n  antígeno metilico 
que f i j a  el complemento en presencia de sueros leprosos. Se h a  
practicado como técnica una modificación del Hecht, usando 
como complemento y hemosilina suero humano normal. 

Se considera de interesante valor epidemiológico este as- 
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pecto del problema. pues aunque algunos autores niegan 1; 
importancia de la habitación infectada, entre ellos Campo: 
Sampaio (61) Souza Campos, Bechelli y Rotberg (62), otro 
consideran las casas que habitan o han habitado leprosos co 
mo peligrosas, especialmente en nuestro país, donde se lanza 
la expresión "Casa maldita" (63). 

Hasta la fecha el autor h a  fracasado. en el empeño de ob 
tener antibióticos, para bacilos ácido alcohol resistentes, de lo 
suelos de Caño de Loro, Agua de Dios y Contratación. 

La facilidad de encontrar bacilos ácido alcohol resistente. 
en las larvas de pulgas cuando éstas se colocaban en tierras 
contaminadas experimentalmente, provocó la siembra de varios 
lotes de larvas de Ct.  canis contaminadas en tierras de Con- 
tratación. Se sembraron seis lotes y se pudieron aislar bacilos 
ácido alcohol resistentes en dos, que figuran con los númsros 
30 E. y 31 E. Como control positivo se colocó el bacilo 5 E ,  en 
tierras de la casa del autor y posteriormente se recobró de las 
larvas. C'omo controles negativos se hicieron seis lotes de lar- 
vas, en tierras recogidas en Bogotá y una vez. se obtuvo rssul- 
tado positivo para un bacilo igual al aislado por cultivo direc- 
to de la misma tierra. 

Estos datos invitaban a trabajar experimentalmente con 
tierras esterilizadas, adicionadas de molidos de leproma y a- 
bandonadas por seis meses en buenas condiciones de humedad 
80 a 95$1 y a una temperatura de 19 a 21 grados. En esta for.- 
ma se inició un criadero en el cual se colocaron partes iguales 
de tierra y sangre seca molida, esta mezcla se esterilizó al auto- 
clave y se puso en cajas de Petri como base para criaderos, lcr: 
cuales se infectaron con lepromas y se abandonaron por seis 
meses; pasado este tiempo se adicionaron larvas de C t .  canis 
y se conservaron allí por más o menos 18 días, época en la cual 
se intentó un cultivo en masa, con tratamiento de los triti!ra- 
dos de larva por el ácido sulfúrico al 1054 y el alcohol. A los I R  
días aparecían colonias en los tubos de medio con huevo gliceri- 
nado (Bacilo N" 32 E.). Los controles dieron resultad'as nega- 
tivos. Ante este dato tan interesante como inesperada. se repi- 
tió el ensayo con otras muestras de leproma. En esta forma se 
obtuvo el bacilo No 33 E. 

Posteriormente se han continuado las experiencias, per'o 
sin el tratamiento por el ácido y el alcohol, sembrando los tu- 
bos digestivos de las larvas individualmente; se han srmbrado 
cient,o diez larvas contaminadas y en esta forma han sido o b ~  
tenidos los bacilos Nos. 34 E, 35 E y 36 E. y de 146 larvas con- 
troles, hasta la fecha no se h a  podido aislar ningún bacilo 9- 
cid0 alcohol resistente. 
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. CONSIDERACIONES, RESUMEN Y CONCLUSI 
. c; 

si . ordyce y Wise (64),  hace 21 años decían que la teoría de " -:un 4 uésped intermediario tal como un ácaro, una mosca, un 
'Qchiribico o piojo o mosquito u otro insecto chupador estaba 

,,&desa,creditada, pues la lepra ocurría prácticamente en todos 
.=los clima,s, únicamente con casos aislados de contagio en los 

donde no es endémica. 
En general todos los autores han sido escépticos en rel& 
c'on la teoria insectógena, pero no la pueden negar de pla- 

no porque falta la evidencia del mecanismo del contagio. 
El contagio por contactos íntimos y repetidos, es una con- 

sideración muy vaga, tanto así, que en el Congreso Interna- 
cional de El Cairo se dijo: "En tanto no se conozca con absolu- 
ta certeza el mecanismo del contagio de la lepra, todo método 
de profilaxis es hasta cierto punto empírico". (65). 

En cuanto a las pulgas se refiere, las autoridades cientí- 
ficas poco interés le han prestado, siendo por tanto la bibli- 
grafía a este respecto bastante escasa. Aquí deben citarse las 
investigaciones del colombiano Dr. Juan de Dios Carrasquilla 
(66).  quien en 1905 dijo: "La lepra no es contagiosa a la ma- 
nera de otras enfermedades, calificadas de tales, como la vi- 
ruela; es infectiva y el agente de infección es la pulga". 

Está bien que se dude del posible papel que los artrópodos 
desempeñen en la transmisión de la lepra, pero hasta el mo- 
mento no hay ningún conocimiento nuevo, que permita mirar 
con menosprecio a quienes en ella se interesan. Por el contrario, 
los datos presentados en este estudio abren un nuevo interro- . 

La lepra como anteriormente se informó, no existía en Co- 
lombia antes de la Conquista. El primer foco de nuestro país 8 

fue Cartagena. ¿Cómo se podría explicar que este foco tienda a 
desaparecer si en general las costumbres son las mismas, y el 11 
pueblo continúa mal nutrido? La única explicación que pue- 
de ser ofrecida es la variación sufrida por la habitación. El uso 
del cemento se ha generalizado, haciendo variar fundamental- 
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mente en algunas regiones las condiciones biológicas que 1;" 
larvas de pulga requieren. 

I 
Al hacer el estudio de las 8.855 historias clínicas de los en-. 

fermos aislados en los tres leprocomios del país, se pudo com- 
probar que la mayoría de ellos habitaban ca,sas con pis'os de 
tierra. ¿Por qué, se debe preguntar, regiones como las llanuras 
del Tolima. con estas mismas condiciones, prácticamente des- 
coKoceil la lepra? La única explicación lógica es l a  de que ei 
calor y la humedad relativa baja, modifican substancialment~? 
la frecuencia de la pulga o impiden la vida saprofitica del ge r  
men de la lepra. 

La casa infectada ha sido por mucho tiempo un fact'or im- 
portante en la epidemiología de la lepra. Fue la observación 
popular quien determinó 6u importancia; bastaría informar 
cómo en Santander uno de los principales focos leprógenos de 
Colombia, a lo único que el pueblo le tiene tem'or es a pernoc 
tar en la casa de los enfermos. Es muy seguramente en el sue- 
lo de la habitación donde estriba el mecanismo del contagio 
leproso. 

En los tres leprocomios de Colombia, la cifra del contagio 
varia; ya se ha informado cómo la incidencia de la pulga y la 
posibilidad de ais1a.r bacilos ácido alcohol resistentes, de !as 
hebitaciones de los leprosos es mayor en Contratación, para 
decrecer en Agua de Dias y ser casi nulo en Caño de Loro; jus- 
tamente de conformidad con la frecuencia de la pulga y de las 
Mycobacterias cultivables del suelo. 

Casi todos los lepróloyos se hallan de acuerdo en que la 
l e p e  desaparece de las comarcas infectadas. can la aparicibn 
de la civilización. ¿Cuál es la causa para ello? Sin duda los pi- 
sos de las casas. La habitación moderna se mantiene en bue- 
na,: conaiciones; han desaparecido los pisos de tierra, los de 
ladrillos y los alfombrados fijos. 

González Urueña (67) dice: "En México algunos creen que 
la dolencia es más común en los lugares cuyos suelos están for- 
mados por arcillas rojizas cargadas de óxido de hierro, coino 
:sutede en Tepatillán, AraQdas, Jalisco, Cotija, Lagunilla y 
Michoacán". En Colombia hacia los focos leprógenos más se- 
rios como son los de Boyacá y Santander, aparecen grandes 
barrancas de arcillh rojas (posiblemente pis'o de Guaduas) 
(68). Esta clase de pisos es impermeable y consecuencialmen- 
te aumenta el grado higrométrico de las regiones que lo poseen, 
la que obra como u n  verdadero regulador de la vida de la pul- 



'.ga y muy posiblemente de la existencia saprofitica del IM. le- :- 
;'prae. 

Como objeción importante a la teoría insectógena Jean- . 
iselme (69) dice: "La hipótesis insectógena especialmente er. I ?  1 

.ios alados no puede explicar por qué la endemia está repartida :' . ~. 1 sen pequeños focos y por qué el niño de una madre leprosa esta '+; ; ' 
-:más expuesto a la infección que el niño de un padre lepr'3sc" &=- 

La biología de la pulga explica perfectamente este fenó- ,'. ', 

meno; la pulga se reparte en pequeños focos, a tal extremo qu- 
,,es cosa corriente, encontrar casas libres del insecto en donde ru 
incidencia es elevada. La causa de esto está en la humedad de 

, ,'los suelos y en el fototropismo negativo que las larvas poseen. 
,Ahora bien, las larvas capturadas en los aposentos de leprosos 
dicontienen , bacilos en gran abundancia, por consiguiente 16- 

: ;gico pensar que tendrán más oportunidad de infectarse cutili-- 
',Ido la enferma permanece en la habitación. puesto que cuando 

, . .  
(,<se trata de un hombre, durante las horas de trabajo arrojara . -  

' . &os bacilos fuera de su aposento. 
,. .  Estas consideraciones generales, conocidas de todos aque- ; 

*Ilos que se han interesado en el problema de la lepra, tomai: 
x9fuerza y realmente mueven a investigar muy severamente. el 
: ijljroblema de la relación existente entre las pulgas, los bacilos 

#c;d.o alcohol resistentes del suelo y el mecanismo del contagio 
leproso; al analizar los hechos en este trabajo anotados y que 
en resumen son los siguientes: 

A - Las larvas de pulgas pueden contaminarse con e1 ba- 
ilo de la lepra en los aposentos de enfermos en un 41,6%.. 

B - Los adultos de pulgas pueden extraer bacilos de los 
fermos en un 11,4%, bacilos que con las deyecciones de és- . 
, pasan a las larvas en un 12%. 

. , m  
C - Las pulgas provenientes de larvas infectadas que nunca 

' q p a n  picado al hombre, pueden ser portadoras del bacilo en un 
1&2.36%. 

D - En las inoculaciones de ninfas provenientes de larvas in- 
ctadas y en las que al examen microscópic,~ no se encuentran 
acilos ácido alcohol resistentes cuando son inoculadas en el ,- 

erro, provocan un infarto de los. ganglio~ y la aparición tem- 
oral de bacil'os ácido alcohol resistentes en las puncin-n- de 

triturados de pulgas jnreciaclas . -  
se present, una amiotrofia, cuyo 

aunque no está definido, no puede descartarse con,,:, 
otro mono (Cebus) inoculad+ 

pulgas provenientes'de larvas infectadas, se iresentarar, m 
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manifestaciones de piodermitis en los sitios de las inoculacia- 
nes, cuatro meses después de la última. 

E - La flora ácido sensible de las pulgas alimentadas so- 
bre enfermos es más abundante que la de los contro!es. 

F - El porcentaje de aislamiento de bacilos ácido alcohol 
resistentes en cultivo puro, de los suelos de los aposentos le- 
prosos es directamente proporcional a la incidencia de la pul- 
ga y a la frecuencia del contagio en los leprosorios. 

G - De larvas presuntamente libres de infección lepresa, 
ha sido posible aislar bacilos ácido resistentes, cuand.0 han es- 
tado en contacto por más de 18 días con tierras contaminadas, 

H - Hasta el momento los bacilos ácido resistentes aisla- 
dos de larvas normales, muestran caracteres cultura!es dife- 
rentes a las de los aislados delarvas infectadas. 

1 - De larvas de pulgas infectadas experimentaimente eri 
tierras previamente esterilizadas y luego contaminadas coi1 
bacilos de leproma las cuales han permanecido por seis meses 
a 19 o 200 C. y con una humedad relativa de 80 a 90%,  se han 
podido aislar varias cepa  de bacilos ácido alcohol resistentes, 
muy interesantes por su aspecto morfológico Y que en la ar- 
tiialidad se hallan en estudio: 

J - Llama la atención en Colombia el paralelismo exiskii- 
te entre las incidencias ;de lepra y pulga. 

De conformidad con lo. anteriormente expuesto se puede 
concluír : 

No .es posible negar enfáticamente el papel que las pulgas 
puedan desempeñar en la transmisión de la lepra -en tanto no 
se demuestre experimentalmente la existencia de un contzgici 
directo. 

En todacampaña profiláctica deberá atenderse al sanea- 
miento del suelo. Los pisos de las habitaciones en los foc'os. !e- 
prógenos deben ser acondicionados en tal forma que inhiban 
el desarrollo de las pulgas y la posible evolución de germen de 
la lepra, fuera del hombre. 

La habitación del enfermo deberá estar debidamente .de- 
sinfectada y a prueba de. pulga. . 

Estimamos que los profesores Rogers y Muir tienen razón 
al cpnsiderar el, grado higrométrico como factor importante n 
la lepra, en. cuanto >a humedad relativa y la temperatura. me. 
dia, fovorecen el aislamiento de bacilos ácido alcohol resisten- 
tes en las muestras de tierrade los aposentos de enfermos y 
biológicamente regulan la incidencia de la pulga. 

El artrópodo más importante en la epidemiologik de 1; le- 
pra, es la pulga, porque su evolución tiene lugar en el suelo de 
la habitación. 
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